Bosquejos de predicación La Historia                                      Sermón 24
«Jesús y el reino de Dios»

Introducción: Su mundo entero consistía de una sola isla. Medían su riqueza en conchas de mar. Nunca había oído un motor, ni encendido un fósforo, ni experimentado un día frío, ni nadie les había hablado de la gravedad. Pensaban que su mundo entero era sólo lo que veían y experimentaban, hasta 1930, cuando dos extranjeros llegaron a la isla de nueva Guinea. Michael Leahy y Michael Dwyer, dos australianos que buscaban oro, empezaron a explorar la isla. Al principio los nativos no fueron hospitalarios a estos dos hombres que les introdujeron a un mundo que se extendía más allá de su propia islita. Los isleños nunca habían visto piel tan descolorida o cuerpos tan vestidos. Viendo las burbujas de jabón por primera vez cuando los exploradores se bañaron en el río, los nativos pensaron que las burbujas eran enfermedad de la piel. Pensaban que las linternas de los hombres tenían pedacitos de luna. Cuando uno de los exploradores se quitó sus dientes falsos, los nativos huyeron a la selva despavoridos. ¿Se nos podría acusar de una respuesta similar? ¿Acaso también nosotros sufrimos de «islititis»? ¿Pensamos que toda la realidad es lo que vemos y experimentamos? ¿Cómo respondemos cuando un extraño nos visita y nos señala que vivimos en apenas un diminuto punto de la realidad? Eso es lo que Jesús hizo. Jesús es un invasor, un extraño, un extranjero, un fuereño. Hablaba con un vocabulario al que no estamos acostumbrados, y vivió por principios que nunca habíamos conocido, y que hallamos difícil de abrazar. Jesús habló de un «reino». En La Historia descubrimos a Jesús declarando: «Se ha cumplido el tiempo —decía—. El reino de Dios está cerca. ¡Arrepiéntanse y crean las buenas nuevas!».

I.	El «reino de Dios» fue el tema de la enseñanza y ministerio de Jesús.
A.	En los tres Evangelios: Mateo, Marcos y Lucas, el reino toma el escenario central, y se lo menciona más de 60 veces.
D.	Apreciar cómo alinearnos con una monarquía (o reino) es difícil de entender para nosotros que vivimos en una democracia.
1.	La monarquía no es medieval; es bíblica.
2.	Un Rey creó el universo, ordenó un diluvio, dirigió a los israelitas a la libertad, asombró a reyes extranjeros como Nabucodonosor.
3.	Los profetas del Antiguo Testamento predijeron un reino que vendría encabezado por una nueva clase de Rey: el Mesías. Zacarías 9:9.
4.	Jesucristo es el nuevo Rey, humilde, un carpintero de Nazaret.

II.	¿Qué es lo que Dios se propone? Dios se propone un reino.
A.	Jesús enseñó sobre el reino. Marcos 4:3-9.
1.	Las armas del reino de Jesús no son ejércitos con espadas, sino agricultores con semillas.
2.	Tres de las cuatro personas no recibirán el reino.
B.	El reino quiere decir que Dios el Rey está aquí, a nuestro alcance.
Un niño de ocho años y su hermano de diez se portaron mal y su madre los llevó a ver al predicador. El predicador le dijo a la madre que hablaría con los muchachos en cuanto a que Dios está en todas partes, así que ellos necesitaban comportarse siempre en la presencia de Dios. Llamó al muchacho de 10 años, y le preguntó: «Hijo, ¿sabes dónde está Dios?» El muchacho se quedó quieto y en silencio. El predicador le hizo de nuevo la pregunta: «Hijo, ¿sabes dónde está Dios?» El muchacho se quedó callado. El predicador le preguntó por tercera vez. El muchacho se puso de pie de un salto y salió corriendo de la oficina, empuñó por la mano a su hermano menor diciéndole: «¡Vaya! ¡Ahora sí que estamos en problemas! Vámonos de aquí. Dios se ha perdido, ¡y piensan que nosotros lo hicimos!». Dios no se ha perdido; está a nuestro alcance.

C.	Tres principios del reino de Dios son:
1.	El reino de Dios es un gran tesoro, como una perla enorme, costosa. Mateo 13:44-46.
2.	El reino de Dios opera con energías que no entendemos ni controlamos. Marcos 4:26-29.
3.	El reino de Dios es un ámbito libre de preocupación y ansiedad. Mateo 6:25-27; 6:33.

III.	Los milagros de Jesús demuestran su autoridad y poder de majestad. Marcos 4:35—5:11.
A.	Jesús habla a los vientos y olas y le obedecen. Marcos 4:35-41.
D.	Jesús habla a los demonios, y ellos le temen y le obedecen. Marcos 5:1-11.
C.	Jesús nos lleva a Dios que es el Rey y que es «nuestro Padre» (Abba). Mateo 6:9-10.

[bookmark: _GoBack]Aplicación: ¿Tiene usted un rey? Todos lo tenemos, de alguna manera u otra. Algunos leen revistas para mantenerse al día en cuanto a su rey o reina. Todos necesitamos al Rey que es nuestro Padre. Todos queremos un rey. Jesús tiene toda autoridad en el cielo y la tierra (Mateo 28:18). En el reino de Dios hay campo sólo para un rey; no podemos ser nosotros mismos nuestro propio rey o reina. Dios está formando un reino y lo invita a usted. Pronto, nuestro rey volverá. Ahora estamos en entrenamiento para vivir la vida del reino. Vivimos en tensión del reino. Sabemos que la realidad es mucho más grande que lo que la gente piensa. Debemos expresar el mundo más grande, salvador, de amor, del reino de Dios. Tres de cada cuatro personas tal vez no nos crean, pero la otra tal vez. Somos la minoría. Las personas tratarán de hacer que olvidemos a nuestro Rey (véase Juan 6:56, 66 -69). ¿A quién iremos? Jesús es el único Rey a quién acudir y con quien estar.



